
El Canario y el Caballo Amigo

Érase una vez un canario que tenía un gran amigo: un caballo muy gentil. Un día, el

canario se rompió el ala y no podía volar. Aun así, necesitaba cruzar un pequeño

arroyo para llevar comida a sus polluelos en el nido. Entonces vio a su amigo el caballo

y le pidió ayuda.

— ¡Claro que te ayudo! — dijo el caballo. — ¡Sube aquí a mi espalda!

Con cuidado, el caballo cruzó el arroyo con el canario en su espalda. Al llegar al otro

lado, el canario sonrió y preguntó:

— ¿Puedes ayudarme a subir al nido también?

El caballo respondió con un suave relincho y, con mucha delicadeza, levantó al canario

hasta lo alto del árbol, muy cerca del nido. Así, los polluelos pudieron comer y se

pusieron muy felices. Y el canario agradeció a su gran amigo: aquel que nunca lo dejó

rendirse.

¡Y vivieron todos en una gran amistad!


